
Reflexión 8 

 

El abc de la vida 

El eterno, bendito sea, no hace las cosas malas, lo que quieres que el ser humano 

esté conectado con todo el universo y cuando peca se interrumpe su conexión 

pureza y trae desequilibrio a su alrededor 

El ser humano tiene una conexión simbiótica con el universo y cuando la persona 

cometió una cierta tensión se produce una de conexión con el cielo, con el creador, 

y es cuando se enferman tiene dificultades de todo tipo (pruebas) y es cuando 

viene el no entender lo que pasa; es entonces cuando la persona tiene que acudir 

al eterno, arrepentirse y pedir perdón para que su conexión con el cielo se vuelva 

a conectar y es cuando se sana de su enfermedad y cuando le salen bien las cosas. 

El eterno no simplemente te ama, sino que te amaba con un amor eterno, un amor 

infinito, incondicional, un amor desinteresado, sin coste alguno por tu parte “no 

hay nada fuera de él, nadie puede beneficiarse o dañarte a menos que el eterno 

así lo haya decretado; todo lo que te sucede viene directamente del eterno” ¿estás 

sufriendo? El sufrimiento te lo envió el eterno “la confianza en el produce fe” la 

persona debe saber que está en buenas manos, si no lo tienes, pide se lo al eterno. 

Los actos de benevolencia es pura gracia de parte del eterno “ su benevolencia y 

su gracia son eternas” lo que ocurre es que hay bondades reveladas y hay 

bondades ocultas, las reveladas son cuando te va bien, cuando sonríes, comes, 

bebés, disfrutas de lo que el eterno te da y las bondades ocultas son sufrimientos; 

los sufrimientos también son bondad es sólo que es para que te apegues mucho 

más al creador y por eso que están ocultos, para que puedas descubrir el propósito 

de ellos y así rectificar o pulir lo que está mal en ti y se convierte en gozo y en 

bendición de parte del eterno hacia ti. 

Pero si no agradeces con alegría, es porque todavía no crees que todo lo que el 

eterno hace contigo es para bien. 

La oración personal tiene como propósito saber que todo es para bien y hablar de 

ello con el eterno. Tienes que decir: “amo del universo muéstrame la bondad que 

trae oculta esto que estoy pasando”; lo que te pase es para que te acerques más al 

creador; cuando tienes fe, cada cosa que te pasa te acerca más al creador. 

La confesión, el ponerte de acuerdo con el eterno de que lo que es correcto o 

incorrecto es lo que él dice en su palabra y cuando estás de acuerdo viene en ti el 

arrepentimiento y la consecuencia de no volver a cometer el mismo error; ahora 

que sabes que debes corregir, te confieses y te arrepientes es cuando se construir 

la fe y fortaleces la fe hasta que alcancemos una fe perfecta. 

¡que la dulzura del eterno este siempre con nosotros! ¡Y que siempre estemos 

contentos y felices con lo que el eterno nos da! Amén 


